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Los Warao en Brasil son refugiados, no 
inmigrantes. Cuestiones etnológicas y         
etnohistóricas.

Alvaro A. García-Castro

RESUMEN
__________________________________________________________________
El actual desplazamiento masivo de indígenas Warao venezolanos hacia Brasil, para ins-
talarse en la periferia de algunas ciudades, pareciera repetir un proceso similar que se 
dio en el pasado en Venezuela, mediante el cual tienden a reproducir, temporalmente, 
sus estrategias de supervivencia ancestrales como recolectores trashumantes, pero en 
un ambiente urbano. La diferencia ahora consiste en que, siendo la crisis venezolana de 
tipo estructural, sin expectativas de resolución a corto y mediano plazo, estos precarios 
asentamientos de Brasil, podrían ser la primera fase de formación de “barrios” de refu-
giados indígenas de carácter permanente, con consecuencias impredecibles, tanto para 
ellos, como para la población no indígena.

Palabras claves: Brasil, Migración, Refugiados, Venezuela, Warao.

RESUMO
_________________________________________________________________
O deslocamento atual dos índios Warao venezuelanos para o Brasil, para se instalar na 
periferia de algumas cidades, parece repetir um processo semelhante no passado na 
Venezuela, pelo qual eles tendem a reproduzir, temporariamente, suas estratégias an-
cestrais de sobrevivência como coletores transumantes, mas em um ambiente urbano. 
A diferença agora é que, sendo a crise estrutural venezuelana, sem expectativas de re-
solução a curto e médio prazo, esses assentamentos precários no Brasil, poderiam ser a 
primeira fase de formação de “bairros” de refugiados indígenas de caráter permanente, 
com consequências imprevisíveis, tanto para eles quanto para a população local não 
indígena.

Palavras claves: Brasil, Migração, Refugiados, Venezuela, Warao.
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__________________________________________________________________________________

INTRODUCCIÓN:

El reciente fenómeno migratorio masivo que la crisis socioeconómica de Venezuela 
ha provocado, afectando a los demás países de América, tiene, en el caso de Brasil, 
un componente diferenciador en cuanto que muchos de los desplazados son indíge-
nas Warao. La relativa cercanía de la frontera norte brasileña con el hábitat tradicio-
nal de esta etnia, el delta del Orinoco, junto con la precariedad ya habitual que estos 
indígenas han venido sufriendo, son factores determinantes a la hora de elegir des-
tino para miles de individuos. Los emigrantes Warao en Brasil pertenecen a ciertos 
grupos de la región centro y sur oriental del delta, habituados a desplazarse tempo-
ralmente a los centros poblados criollos, en busca de recursos, durante las épocas de 
necesidad. La afluencia masiva y la persistencia a corto y mediano plazo de la crisis 
originaria, hacen pensar que estamos ante un fenómeno ya conocido en Venezuela: 
la formación de “barrios” Warao permanentes en la periferia de las ciudades. Por sus 
particulares condiciones de minoría étnica monolingüe, discriminada por la sociedad 
nacional moderna, estos indígenas están propensos a sufrir vejaciones, explotación y 
carencias alimentarias y sanitarias. Es absolutamente indispensable tomar en cuenta 
las particulares características de este fenómeno y considerar a estos grupos, no como 
simples inmigrantes, sino como refugiados necesitados de asistencia y comprensión. 

_________________________________________________________________
LOS WARAO Y SU ADAPTACIÓN AL MEDIO.

Los Warao, habitantes ancestrales del delta del Orinoco, se han caracterizado por su 
adaptación al medio natural, especialmente al riparino, que los define como una cul-
tura de horticultores incipientes, semi trashumante y de humedales. En lo que res-
pecta a su territorio, la banda morichalera trashumante, compuesta usualmente de 
los padres, hijos y los cónyuges de las hijas, forma una unidad económica, que se 
traslada dentro de un espacio limitado a lo largo de una corriente o caño de río, don-
de obtienen los recursos necesarios para su subsistencia (Suárez, 1968). Por lo gene-
ral, las comunidades o rancherías a lo largo de un caño están emparentadas entre sí 
y cada una de ellas forma una unidad exogámica, mientras el conjunto se comporta 
como una subtribu o unidad endogámica (Heinen y Caballero 1993: 32). Es decir, el 
ámbito dentro del cual se procura contraer matrimonio: fuera de la ranchería, pero 
dentro del área de parentesco, comportamiento que evidentemente es una de las cla-
ves de su supervivencia, dada la naturaleza de la costa oriental de Venezuela en ge-
neral y del delta orinoquense en particular. De este medio, los Warao han extraído 
desde hace siglos lo suficiente para su subsistencia, sin ejercer una presión excesiva 
sobre él. En el período prehispánico, la llegada de otras sociedades tecnológicamen-
te más complejas, como Aruacos (Arawaks, Arauacos,) y Caribes (Kariña), al nor-orien-
te de lo que hoy es Venezuela, forzó a los Warao a replegarse, desde otras regiones 
donde habitaban también, hacia el interior del delta. En esta parte, se especializa-
ron e inventariaron los múltiples econichos para poder sobrevivir (Wilbert, 1993: 9).

Complementaban su subsistencia con actividades de intercambio, primero con otros 
grupos indígenas y luego con los europeos. Ya en el siglo XVI, un navegante margariteño 
que recorrió las islas del Orinoco en 1582 y 1583, a los que llama “chaguanes” (una de 
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las denominaciones de los Warao), describió en el caño Tucupita, sus hábitos de subsis-
tencia y su itinerancia entre los caños del interior y las bocas. Eran ellos los que fabrica-
ban las grandes curiaras (piraguas) y los chinchorros (hamacas), que los margariteños 
compraban a los indios amigos de Trinidad (Griego, 1583: Fol. 6 vto.). Posteriormente, 
en 1593, un capitán poblador describiría las actividades de intercambio entre aquéllos, 
otras etnias y los españoles y da noticias de una aldea de “tibitibes” (otra denominación 
para los Warao) viviendo en una ranchería mixta con indígenas de otras etnias (Lovera, 
1991: 146, 186). El trato y convivencia de los Warao con otros grupos humanos data, por 
lo tanto, de muchos siglos y es algo que forma parte de su cultura.

La llegada de los europeos trajo como consecuencia la dominación de los grupos 
indígenas que ocupaban el territorio, entrando en conflicto con algunos de ellos, como 
los caribes. Pero otros, en cambio, como los Aruacos y los Guaraúnos o Warao, siguiendo 
con sus costumbres, se convirtieron pronto en aliados de aquéllos, desarrollándose con 
el tiempo una convivencia y colaboración mutuas. La llegada de misioneros y colonos, 
así como el surgimiento de pueblos y ciudades, trajeron consigo nuevos elementos a 
los que los Warao, tal como lo hicieron en el pasado, se adaptaron, en función de su 
supervivencia como grupo diferenciado. Ello ocurrió, primero y especialmente, entre los 
del Delta Occidental, que constituía la principal ruta de acceso al interior del territorio 
(García-Castro y Heinen, 2000).

La presencia cada vez mayor de la sociedad nacional, a raíz de la Guerra de 
Independencia, en el siglo XIX, introdujo también nuevos agentes, que van a ejercer una 
gran influencia entre los indígenas: comercio, ganadería, agricultura con excedentes 
para la venta, trabajo asalariado, misioneros, funcionarios, comerciantes, ganaderos, 
empresarios, cada uno con sus respectivas normas y valores. En fin, con el paso del 
tiempo, se fue introduciendo en la región un modo de producción muy distinto al 
del indígena. Siguiendo su estrategia de supervivencia ancestral, los Warao se fueron 
adaptando a este nuevo medio social y humano, según las distintas circunstancias y 
regiones del delta y, al ir apareciendo los centros poblados, se adaptaron también a 
ellos, conforme sus conveniencias y necesidades lo ameritaban. Para ello recurrieron, 
como lo han hecho siempre, a sus propias herramientas culturales:

A. El equilibrio con el medio, que se interviene al mínimo y del cual se forma parte.

B. El carácter no violento de su interrelación con el medio natural y humano (cooperación 
en vez de confrontación).

C. La trashumancia.

D. La economía de subsistencia.

E. El principio de reciprocidad generalizada.

F. La organización social basada en las relaciones de parentesco, centrada alrededor de 
la pareja de ancianos, con la madre/suegra (Arani) en el rol dominante, administrando 
el producto social y el padre/suegro (Aidamo, Iramo) coordinando equipos de trabajo 
con los hijos e hijas y sus yernos.

En la actualidad (2019), son el segundo grupo indígena de Venezuela. En el censo oficial 
de 2011, el más reciente hasta el momento, la población registrada del estado Delta 
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Amacuro era de 165.525 personas, 25,4% de los cuales, es decir, 41.543 personas, se 
reconocieron como indígenas y el número de éstos residente en centros urbanos, fue de 
5.309, o sea, el 12,78% (INE, 2014a, 2014b).

Hemos sostenido en otras ocasiones, que estas características son una estrategia de 
adaptación transmitida culturalmente y llevada a cabo según el lugar y las circunstancias, 
incluyendo el medio urbano, y que ha demostrado tener un elevado valor de 
supervivencia. Así, las condiciones ambientales y culturales de las diferentes zonas del 
delta del Orinoco, donde se aplicaron y desarrollaron estas estrategias, contribuyeron a 
conformar conductas e instituciones especializadas que, si bien se basan en los principios 
arriba mencionados, pueden presentar variaciones en sus expresiones locales (García-
Castro, 2005a, 2005b; Heinen y García-Castro, 2003). Su organización social, patrón de 
asentamiento, técnicas recolectoras, sistema de parentesco, alianzas matrimoniales, 
normas de control y liderazgo, perviven en el medio urbano y se emplean aquí como 
respuestas adaptativas con las que se enfrentan a los cambios.

_______________________________________________________________________________________

UNA ESTRATEGIA SIMILAR PARA UNA SITUACIÓN
SIMILAR.

En la coyuntura actual, cuando se está produciendo un fenómeno migratorio masivo 
desde Venezuela hacia Brasil, los Warao se encuentran, una vez más, practicando sus 
estrategias ancestrales, donde la clave de la supervivencia está en saber aprovechar 
la diversidad de recursos que les aportan ambos medios: el natural y el humano. 
Creemos que en Brasil estamos ante el comienzo de un proceso similar al que se dio 
en Venezuela, incipientemente después de 1964, cuando se cerró el Caño Manamo, 
causando un desastre ecológico de gran magnitud (García-Castro y Heinen, 1999), pero 
que se incrementó a partir del final de la década de 1990, agravándose a mediados de 
los 2000.

Los indígenas, como minoría en desventaja ante el mundo moderno, recurren hoy a 
los mismos mecanismos que en el pasado les proporcionaron soluciones, aunque el 
conocimiento de la naturaleza deltaica aquí ya no es necesario y deberá ser substituido 
por el del medio urbano moderno. Por consiguiente, su adaptación dentro del mismo 
implica adquirir nuevas prácticas, tanto o más especializadas que en el medio natural, 
para lograr sobrevivir.

No obstante, estos desplazamientos, documentados en la prensa brasileña desde 
principios de 2014 (Souza y Gonzalo, 2016; Maciel, 2017), tienen una diferencia significativa 
con aquéllos de Venezuela: Su acercamiento a los centros poblados urbanos en Brasil, se 
produce dentro del marco de la situación política, alimentaria, sanitaria, de seguridad 
y de servicios, que ha afectado a toda la población venezolana. Al momento de escribir 
estas líneas, diversas instituciones internacionales (ACNUR/UNHCR, 2017; AI 2017; HRW, 
2018) la han calificado de crisis económica y humanitaria, lo cual no ha sido reconocido 
por el gobierno venezolano, que incluso niega sistemáticamente el fenómeno (EFE, 
2018). El resultado es que el éxodo de sus habitantes continúa colapsando todas las 
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fronteras y el caso de las minorías étnicas es, más que nada, un indicador de la gravedad 
de la situación. Incluso organismos humanitarios internacionales han instado a los 
países susceptibles de recibir venezolanos, así como a aquellos que ya los acogen, que 
permitan el acceso de éstos a sus territorios, que no sean devueltos y se les dé la debida 
protección, aunque la condición de refugiados deberá ser otorgada por cada país si así 
lo considera. (ACNUR/UNHCR, 2018; DW, 2018). La diáspora venezolana, dispersa por el 
mundo, está ya causando preocupación por lo precario de la situación que presentan 
tanto no indígenas como indígenas.

_______________________________________________________________________________________

RESPUESTAS INSTITUCIONALES DE LOS 
INDÍGENAS, APLICADAS A LA URBANIZACIÓN.

La mendicidad: Una de las formas de inserción en la 
sociedad moderna que algunos Warao han utilizado en 
sus propios términos, especialmente en el medio urbano 
venezolano y ahora, en el brasileño, ha sido la mendicidad. 
En nuestra opinión, este fenómeno no es más que una 
solución para solventar las necesidades económicas de 
ciertos grupos Warao muy localizados, llevada a cabo 
empleando los valores y técnicas de la banda recolectora, 
en un medio distinto al del morichal y los caños, con un 
mínimo de participación y de aprovechamiento de la 
sociedad nacional, a la cual acceden en forma individual 
o de pequeños grupos y por cortos lapsos (García-Castro, 
2000, 2001a).

La acción de pedir a quien le sobra, conocido como “Demand sharing”, que en aparien-
cia es una conducta que estimula la generosidad del que tiene hacia el que carece, no 
implica en las sociedades de recolectores una costumbre esencialmente altruista, sino 
que expresa una compleja red de relaciones y prácticas sociales basadas en el paren-
tesco, la escasez de recursos y el riesgo de su obtención; mientras simultáneamente 
crea entre el dador y el receptor una relación asimétrica de duración y significados muy 
variados (Peterson, 1993: 869, 871). Este principio es una de las normas de la subsisten-
cia Warao y se practica entre miembros de una comunidad cuando alguno carece de 
algún recurso que otro, en cambio, posee en abundancia (Suárez 1968; Heinen y Ca-
ballero, 1993; García-Castro, 2005a). También está implícito en ritos ancestrales como 
la “petición” que se le hace a la madre de las palmas (Ojiduarani), o madre del bosque 
(Dauarani), para poder talar el bosque o las palmeras que les proporcionarán alimento 
(Lavandero, 2000: 116, Nos. 52, 121, 411). En la mendicidad Warao, donde el dinero es 
visto como un bien de recolección más, en este caso, en un medio urbano, se pone en 
práctica este mismo principio, por suponer que la mayor abundancia de un centro po-
blado nacional lo justifica.

Como se ha identificado a menudo la mendicidad con urbanización, se ha dicho que 
el Warao urbano (entendiendo por este término al Warao mendigo) es un indígena 
desvinculado de su cultura. Los mendigos que “merodean, recolectan, cazan y pescan”, 
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a su modo moderno, son indígenas “menguados, desplazados o desintegrados de su 
grupo” (Lavandero, 1992: 312). Creemos que esto no es así, según nuestra experiencia, 
si bien hay “barrios” de indígenas Warao en la periferia de algunos centros poblados 
criollos, los que se desplazan a éstos periódicamente desde sus lugares de origen y 
recurren a la mendicidad, poseen ciertas características muy particulares. Nuestra 
investigación proporciona la evidencia de que, dependiendo de la región del delta 
a la que pertenecen, la actitud hacia la mendicidad es variable. En efecto; en ciertas 
zonas, se considera una técnica recolectora más, mientras que en otras puede ser algo 
vergonzoso. Simultáneamente con esta actividad, es frecuente que las mujeres ofrezcan 
productos de artesanía, como cestas, chinchorros, collares, que elaboran durante su 
permanencia en los sitios de refugio.

Así, en Venezuela, los Warao del delta medio y alto, aunque están más acostumbrados 
que otros a interactuar con el medio urbano, del que constituyen una fuerza de trabajo 
estable y son, por lo general, bilingües, no son los que suelen mendigar. Entre estos Warao, 
la mendicidad está mal vista y complementan su estrategia de subsistencia tradicional 
con la realización de labores diversas (obreros, peones, caleteros, motoristas, guías) 
para los no indígenas. El trabajo, concebido más allá de una mera actividad económica, 
cuando se acepta el principio de que su práctica dignifica y es lo “socialmente correcto” 
dentro de la mentalidad occidental, se contrapone a la vagancia y la mendicidad. Quizás 
en el Alto Delta esto sea debido a una influencia muy antigua, producto del contacto 
multiétnico prolongado con indígenas, no indígenas y misioneros, entre los siglos XVI 
y XIX, como creemos nosotros. En cambio, para la mentalidad Warao ancestral de los 
habitantes del Bajo Delta, en los caños de las bocas del Orinoco, más aislados que otros 
grupos, y especialmente cuando son monolingües, los valores de la sociedad occidental 
de origen europeo, con respecto al trabajo y la mendicidad, son algo más bien ajeno. Al 
poner en práctica el principio de “Demand sharing”, resulta lógico y natural para ellos 
recurrir a las limosnas, a pedir, si las necesidades de la comunidad lo ameritan.

Por eso, tanto en Venezuela como en Brasil, la mendicidad urbana es practicada 
fundamentalmente por ciertos grupos de indígenas que vienen desde los mismos 
caños del bajo delta. Son a menudo monolingües y ajenos al entorno urbano, poco 
familiarizados con los códigos adecuados para sobrevivir en él, al cual consideran 
pletórico de bienes y bondades y quizás, por eso mismo, son más estrictos en la 
aplicación de la regla Warao de pedir al que tiene más. (Heinen y García-Castro, 1999; 
García-Castro, 2000:85; Heinen y Gassón, 2007:292; Heinen, Gassón y García-Castro, 
2012). Para estos grupos, consistente con su patrón cultural de división sexual del 
trabajo, la mendicidad por las calles es equivalente a la recolección de frutos y peces 
del morichal, labor que suelen realizar exclusivamente las mujeres y los niños, mientras 
los hombres, en el nuevo medio, buscan trabajos eventuales no calificados y cuidan de 
los pocos enseres y otros niños en sus refugios. En ambos casos, la barrera del idioma 
es un obstáculo muy difícil de superar. Una vez terminada la “jornada”, los miembros 
de la unidad doméstica se reúnen y el producto del trabajo de los hombres, si lo hay, y 
el dinero obtenido por las mujeres, se junta y se reparte para comprar alimentos. Como 
ocurre en las rancherías de origen, son las mujeres las encargadas de la administración 
del producto social.
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Trashumancia y estacionalidad: Los Warao, en 
su búsqueda de recursos, suelen trasladarse 
estacionalmente a distintos lugares, dependiendo de la 
temporada correspondiente. Sus rancherías se sitúan 
normalmente a la orilla de los caños, en la periferia de 
las innumerables islas del Orinoco, donde obtienen 
abundante pesca, excepto durante los meses de sequía, 
de octubre a mayo, cuando la cuña de agua salada 
repliega a los peces de agua dulce corriente arriba. 
Entre febrero y marzo, al llegar la temporada de recoger 
la fécula, Ohidu aru, en Warao, de la palma de moriche 
(Mauritia flexuosa), cada familia o banda morichalera se 
traslada entonces hacia el interior inundado de las islas, 
en campamentos temporales, hasta que han conseguido 
la cantidad necesaria para su subsistencia por varios 
meses. Regresando de nuevo a las rancherías ribereñas. 
En abril se hace la primera siembra de ure u ocumo chino 
(Colocassia esculenta), tubérculo introducido a principios 
del siglo pasado desde Guyana (Del Blanco, 1973: 430) 
que se cosechará nueve meses después. También suelen 
volver a incursionar al interior de las islas cuando las 
palmas después de la floración, para recoger los frutos, 
básicamente las mujeres y los niños, y durante todo el 
año se acude a los mismos lugares para pescar peces de 
pantano y hasta cazar algún animal. Entre Julio y agosto, 
vuelven a abandonar las aldeas ribereñas para trasladarse 
a las bocas, cerca del océano Atlántico, en busca de 
cangrejos azules (Cardisoma guanhumi, Callinectes 
sapidus) o cangrejos rojos (Gecarcinus ruricola) y en 
agosto se vuelven a sembrar los conucos de ocumo chino.

Hacia 1985-87, algunas familias del caño Winikina se trasladaron a Barrancas del Ori-
noco en busca de trabajo y dinero (Segundo Rivero. Com. Pers., 1999). Era costumbre, 
por aquel entonces, decidir con anticipación si los miembros de la comunidad deberían 
acercarse a las zonas urbanas, como San Félix y Barrancas, para buscar ropa usada, ob-
tener cualquier utensilio o herramienta o hacia las islas del Alto Delta, a buscar iguanas 
(Heinen y García-Castro, 2002) y la mendicidad apareció por esa época como un recurso 
más. Desde entonces, esta costumbre ha ido en aumento, conforme se fue deteriorando 
la economía y los no indígenas empezaron a recorrer los caños en busca ellos mismos 
de sustento, convirtiéndose en fuertes competidores por los mismos recursos. Con el 
tiempo, en Barrancas y San Félix se formaron verdaderos “barrios” permanentes de in-
dígenas provenientes del Bajo Delta.

El “barrio” Warao: Pasamos aquí a cuestionar también 
el concepto de espacio que se considera “natural” para 
los grupos indígenas. Los Warao son un grupo étnico 
trashumante y es evidente que, con sus desplazamientos 
estacionales, están siempre ocupando nuevos territorios 
en los que implantar sus hábitos de subsistencia y 
consumo. No es del todo apropiado, entonces, aplicarles 
los conceptos tradicionales de asociar a un grupo 
culturalmente unitario (“tribu” o “pueblo”), un territorio 
específico como “natural” (Gupta y Ferguson, 1992). Es 
obvio que, en el caso de los Warao, son las necesidades
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 de la comunidad las que determinan el ámbito territorial 
de sus desplazamientos.

Los Warao urbanizados forman, de hecho, una verdadera “tercera cultura” híbrida 
(Useen, Donogue y Useen, 1963) transicional, empleando sus propios valores como 
herramientas de adaptación al medio urbano, dentro de un sistema coherente y 
estable. Nosotros hemos expuesto ya que esta estrategia es una expresión que surge de 
la propia cultura Warao, puesta en práctica desde muy antiguo para su supervivencia y 
que, de paso, mantiene vigente sus instituciones en el seno mismo de la sociedad no 
indígena local. Es una forma de adaptarse al medio urbano, al mismo tiempo que de 
persistencia étnica Warao, perpetuando el mecanismo institucional en el tiempo y el 
espacio, mientras sus miembros ingresan a él, lo utilizan y lo abandonan, generación 
tras generación (García-Castro, 2005a). En nuestra opinión, consideramos la formación 
de estos asentamientos Warao en la periferia de los centros urbanos nacionales, no 
como una anomalía, sino como una institución más de la sociedad Warao; institución 
cuya complejidad está todavía por desvelarse totalmente.

En el plano puramente económico, la migración de los indígenas hacia los centros 
urbanos representa, para los no indígenas, una oportuna disposición de mano de obra 
barata. Para los indígenas, a su vez, significa la obtención de bienes, servicios y dinero 
(salarios). Al mismo tiempo, y por asimilación de los valores de la sociedad dominante, 
la condición de “urbanita”, por contraposición a la de “indio”, significa adicionalmente 
para éstos una elevación de status. En este sentido se corresponde con lo afirmado por 
quienes se apoyan en la teoría neoclásica para modelos duales de emigración, en los 
cuales ésta es el resultado de un ingreso diferencial entre lugares emisores y receptores 
de emigrantes y lleva consigo un ascenso en la mobilidad social. Pero también conlleva 
que el avance de la economía capitalista termina por alienar a los emigrantes de sus 
medios de producción haciéndolos más dependientes del trabajo asalariado y ocasional 
(Browder y Godfrey, 1997).

_______________________________________________________________________________________

CONCEPTOS DE POBREZA Y RIQUEZA.

La idea de “pobreza” es inexistente en los pueblos autosuficientes; es un concepto etic, 
atribuido a ellos por la cultura industrial moderna y basado en la comparación de am-
bos en términos absolutos, tomando como referencia los valores de aquélla. Por lo tan-
to, no es correcto asignarles la categoría de “pueblos subdesarrollados”, puesto que el 
concepto de “pobreza” no es operativo en sociedades tribales, cuya condición de “po-
bres” NO es el resultado de las economías de subsistencia per se (Bodley, 1990:14). Esta 
idea no tiene cabida en el medio tradicional Warao, donde todos poseen o deberían 
poseer lo mismo. En nuestra opinión, es al interrumpirse el ciclo de autosuficiencia y 
crearse una relación de dependencia con respecto a otro sistema económico, cuando 
las desigualdades se traducen en términos de “riqueza” y “pobreza” y se introduce el 
desequilibrio: dependencia y pobreza.

A esto se debe añadir que la visión cortoplacista de la vida puede ser adecuada en el medio 
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ancestral, las rancherías de los caños, donde predomina la impresión de abundancia, 
en medio de una naturaleza que provee para todo, pero en el medio urbano, la situación 
puede ser radicalmente diferente. En la práctica, los Warao aplican igualmente en él 
este principio, de tal forma que no hay previsiones para el día de mañana y las carencias 
se aceptan filosóficamente como eventualidades imposibles de controlar, puesto que, 
para ellos, el azar, la suerte o la divinidad, son los factores que controlan la vida.

Ellos han representado el concepto muy bien en su propia mitología, cuando justifican 
su pobreza frente a los no indígenas, y la retrotraen al tiempo del contacto inicial o 
de la creación de indígenas y europeos. Es decir, su inferioridad y carencias surgen 
cuando es posible hacer la comparación entre ellos y otros grupos (García, 1990: Nos. 
9, 19, 51, 77). El Creador (Kanobo), “Nuestra Madre”, les ordenó que fueran pobres, 
pero que, si trabajaban, tendrían riquezas; los criollos, es decir, los no indígenas, serían 
los transmisores de esta riqueza, en la forma de embarcaciones, motores, y “corotos” 
(utensilios diversos) (Lavandero, 1994: 365-367).

Para los Warao, tanto los beneficios como las adversidades son producto de factores 
externos a ellos, prácticamente imposibles de controlar. Para enfrentarse a estas 
eventualidades, han desarrollado su organización social de tal manera, que todos los 
miembros de cada unidad doméstica tienen un rol específico que cumplir, supeditados 
a la pareja de ancianos. El más anciano, el Iramo o Aidamo, especialmente, es el 
encargado de decidir y coordinar las acciones que garantizan el bienestar de la misma, 
mientras la Arani, o mujer mayor, cabeza de la unidad doméstica, administra el producto 
social y entre todos aseguran la supervivencia del grupo.

Al insertarse en el medio urbano, dichos conceptos se proyectan dentro de éste, siempre 
en términos Warao y entonces es la sociedad nacional, el Estado, los partidos políticos, 
los patronos, quienes, sustituyendo al grupo de ancianos (iramotuma), deciden ahora 
por ellos y deben velar por su bienestar. La actitud correcta, entonces, es situarse de 
manera tal que estas circunstancias se den, “caigan” con la mayor frecuencia posible. Así, 
el “barrio Warao” es la institución que mejor se prestaría para ubicarse adecuadamente 
en el camino de aquellas circunstancias favorables, por lo menos con mayores ventajas 
sobre las rancherías de los caños.

_______________________________________________________________________________________

UN CASO DE ESTUDIO VENEZOLANO QUE PUEDE

REPETIRSE EN BRASIL

Nuestra investigación en esta parcela del conocimiento antropológico, tomó como su-
jeto de estudio el “barrio” Warao de La Horqueta, en el Municipio Tucupita del estado 
Delta Amacuro, en Venezuela. Dicho asentamiento es en realidad un conjunto de 14 
unidades domésticas Warao independientes, provenientes de los caños Pedernales y 
Cocuina, en el delta medio y alto que, a raíz de la catástrofe ecológica ya mencionada, 
desde mediados de la década de 1960 y a lo largo de muchos años, se fueron instalando 
en la intersección de aquéllos, donde había una población de no indígenas, venezola-
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nos y extranjeros. En su conjunto, se ubican a lo largo de la ribera derecha del Cocuina, 
separadas del resto del centro urbano por la calle principal.

La Horqueta y su comunidad Warao, se sitúan en la periferia de un sistema que tiene a 
Tucupita, la capital del estado, como centro, actuando como punto intermedio entre los 
caños y la capital. Dicho centro poblado venezolano, relativamente próspero antaño, 
dista mucho en la actualidad de ser autosuficiente. Las actividades productivas: copra, 
cacao, pesca, extracción de madera, ganadería y productos agrícolas, apenas superan 
hoy el nivel de subsistencia y sus habitantes dependen de los “cargos” o salarios-beca 
que la Gobernación reparte entre los adultos. El ganado, rubro de cierta importancia, se 
encuentra igualmente en pocas manos y en gran medida, es únicamente para consumo 
local; la mayoría pertenece a ganaderos del vecino estado Monagas, que son los que en 
definitiva se benefician de su comercialización. Muchos Warao de esta zona son exper-
tos jinetes y conocedores del manejo de las reses y, en general, los indígenas están hoy 
plenamente vinculados a la economía local, pero en su estrato más bajo, como prove-
edores de recursos y materias primas de bajo costo y como mano de obra abundante y 
barata. En nuestra opinión, por todo lo dicho antes, constituyen, de hecho, una verda-
dera “clase proletaria indígena” basada en criterios étnicos, clase que ha sido acepta-
da por todos y que es necesaria, principalmente, para el mantenimiento del statu quo 
vigente.

Desde hace años, las administraciones sucesivas han mantenido la economía deltana 
apenas por encima del nivel de subsistencia, en el cual la mayor parte de la población 
devenga un salario mínimo en la nómina de la Gobernación. Se conforma así un modelo 
de sociedad parasitaria, que no genera verdaderas actividades productivas, sino mera-
mente redistributivas de los ingresos que el estado Delta Amacuro percibe del poder 
central.

_______________________________________________________________________________________

LOS INDÍGENAS DENTRO DEL SISTEMA ECONÓ-

MICO LOCAL EN UNA SITUACIÓN DE CRISIS.

A esta situación históricamente dada desde hace muchos años en el Estado Delta Ama-
curo, _se le ha añadido ahora la profunda crisis económica y asistencial general por la 
cual atraviesa el país, que depende, aún más que antes, de unos ingresos petroleros a 
la baja en un mercado cada vez menos predecible. La disminución de las inversiones 
extranjeras y las políticas económicas sui generis, combinadas con el conflicto político 
desarrollado entre el Estado Central y las regiones, se traducen, para el estado Delta 
Amacuro, tradicionalmente uno de los dos más deprimidos del país, en una disminu-
ción general de ingresos y servicios sanitarios y un aumento del desabastecimiento de 
alimentos y medicinas.
Si para los venezolanos en general las consecuencias son ya muy difíciles, para las pobla-
ciones indígenas son devastadoras. A los Warao, insertos en el sistema económico, ya 
sea como proveedores de recursos o como mano de obra asalariada, las condiciones 
objetivas de las relaciones de producción los relegan a la periferia de dicho sistema lo-
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cal. El abandono o disminución de las actividades productivas, la desincorporación de 
los indígenas, a partir de 1999, del sistema de redistribución de ingresos estatal (léase 
salarios-beca) y la irrupción de los no indígenas en las actividades tradicionales y en el 
mercado laboral de aquéllos, han tenido como resultado el desplazamiento y la desocu-
pación de este contingente, que proporcionaba la mano de obra indispensable en todas 
partes. La consecuencia directa es que la población indígena urbana ya establecida, se 
proletariza aún más y los indígenas que vienen de las rancherías de los caños, que en 
condiciones normales serían absorbidos, aun temporalmente, en el mercado de traba-
jo, se ven obligados a recurrir a la mendicidad (caso de las rancherías del bajo Cocuina 
y de las bocas). Los Warao se mantienen entonces en el nivel más bajo de la economía 
deltana y en los últimos años, al igual que miles de otros conciudadanos, han estado 
emigrando fuera de las fronteras venezolanas.

__________________________________________________________________

 DISCRIMINACIÓN Y MARGINALIDAD DEL
INDÍGENA

Esta ubicación, que ya de por sí es significativa en términos puramente materiales, 
se traduce, además en una mentalidad discriminatoria por ambas partes, las cuales 
aceptan y toleran como dada, la situación de marginalidad del indígena frente a la 
sociedad nacional. Dicha actitud está reforzada por el hecho de que este sector, el de los 
indígenas incorporados en el sistema económico local, actúa muy eficazmente como 
“amortiguador” en tiempos de crisis como la actual. Su condición favorece a los sectores 
no indígenas, a la hora de ser éstos desincorporados de los puestos de trabajo o de los 
beneficios asignados, mientras que los Warao pasan a engrosar las filas de una “reserva” 
de desocupados, cuyas necesidades, no son cubiertas por ninguna institución. Esto 
quiere decir que los indígenas pueden ser utilizados o no, según convenga, mientras 
que la población no indígena mantiene, aun en tiempos de crisis, su nivel habitual de 
“ocupación”, tal como está concebido éste en el estado Delta Amacuro. Actualmente 
sufren también las consecuencias de la inflación y la falta de alimentos y medicinas. Muy 
acertadamente se ha dicho ya que “Nuestra sociedad se refleja en ellos (los indígenas 
explotados e indigentes) y capitalizamos esa degradación en favor de nuestros intereses 
económicos y políticos” (Lavandero, 1992: 312).

Por otra parte, el progresivo abandono del territorio ancestral, a causa de las migraciones 
de los grupos indígenas, justifica el enfoque de la sociedad nacional de que se les puede 
considerar terrenos baldíos, disponibles, por lo tanto, para ser ocupados/utilizados por 
los no indígenas. A pesar de los planes del Gobierno Central, de introducir mejoras 
y proteger a los indígenas, lo que ocurre en realidad es la búsqueda de recursos y la 
ocupación, por parte de los no indígenas, del territorio de aquéllos, quienes no pueden 
competir con éstos.
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_______________________________________________________________________________________

RESPUESTA COLECTIVA DEL SECTOR INDÍGENA.

Como grupo, los Warao urbanizados o en proceso de urbanizarse, en primer lugar, 
NO están rechazando su inserción en el aparato económico y social nacional y local, 
propiciando su aislamiento, al contrario, lo que están procurando es insertarse en él, 
pero:

A. Desean hacerlo en sus propios términos: seleccionando lo que consideran positivo y 
desechando lo que consideran negativo.

B. Mantienen todavía una actitud pasiva, que espera que los cambios se produzcan 
desde afuera.

C. No abandonan sus valores ancestrales, aunque sí modifican algunas técnicas en pro 
de la estrategia de adaptación al entorno urbano.

Esta tendencia, cónsona con la característica no conflictiva de la cultura Warao, 
denominada por otros autores “Etnofilia”, es decir, la intención, no de excluir a la otra 
cultura, sino de conectarse con ella, de incluirla, de llegar a formar parte de ella y ella de 
nosotros (Ribeiro y Gomes, 1995).

La alternativa de los “barrios” Warao, que, insistimos, pueden estar ahora mismo en 
su fase inicial de implantación en Brasil, es un ejemplo de que esta respuesta puede 
ser de gran utilidad al colectivo indígena, en la medida en que es capaz de ofrecerles 
un mecanismo institucionalizado. Dicho recurso proporcionaría un medio gradual de 
enlace con la sociedad nacional, donde los recursos mínimos están garantizados, sin 
tener que abandonar súbita y totalmente su modo de vida tradicional, seleccionando y 
dosificando aquellos elementos que van a adquirir o a desechar.

El resultado es, paradójicamente, la obtención de una estabilidad cultural, tal como la 
definieron algunos autores, que sostienen que, bajo la presión de fuerzas externas, si 
ha de sobrevivir, una cultura modifica determinados aspectos específicos, sólo para 
preservar sin cambios el carácter y la estructura fundamental de la misma (Sahlins y 
Service 1960: 56-58). Esta misma estabilidad es simultáneamente una resistencia dosi-
ficada al cambio, dentro de una persistencia de valores culturales Warao, que perpetúa 
el mecanismo institucional en el tiempo y el espacio, para que sus miembros ingresen a 
él, lo utilicen y lo abandonen, si así lo desean, generación tras generación.

_______________________________________________________________________________________

LA EMIGRACIÓN COMO RESPUESTA DE LOS 
INDÍGENAS A LA CRISIS

Si bien el fenómeno de emigración masivo que está experimentando Venezuela desde 
hace años, no discrimina en cuanto a estratos sociales o grupos étnicos, su desempeño en 
los países de acogida, en este caso particular, Brasil, presenta diferencias significativas. 
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El perfil de la inmigración de no indígenas venezolanos se caracteriza por ser, en su 
mayoría, hombres jóvenes entre 20 y 39 años, solteros, bilingües, con educación media 
completa y una tercera parte de ellos incluso con superior y postgrado. Su potencial 
de inserción dentro de la sociedad brasileña es alto y con una muy positiva proyección 
para el país a mediano y largo plazo (ACNUR/UNHCR, 2017; Reyes, 2018). No ocurre así 
con los indígenas, que conforman una minoría ya marginal y discriminada en origen, 
desprovistos de educación formal, a menudo monolingües Warao y poco adaptados a 
la vida urbana. Por otro lado, en Venezuela, cuando los Warao no urbanizados deciden 
emigrar hacia las ciudades, su estancia en ellas no suele ser permanente, regresando al 
cabo de pocas semanas a sus rancherías de origen; aunque esto último podría no ser así 
en el caso de los desplazados a Brasil, como consecuencia de la permanente situación 
de precariedad actual de Venezuela y la enorme distancia entre los centros poblados 
brasileños y los caños de origen de los indígenas.

_______________________________________________________________________________________

CONSECUENCIAS DENTRO DEL ENTORNO LOCAL:
“INDIGENIZACIÓN” DE LOS HABITANTES Y DE LA
ECONOMÍA NO INDÍGENAS

El contacto entre no indígenas e indígenas suele verse como la causa principal de los 
procesos de cambio en las culturas autóctonas, produciendo pérdidas irreparables de 
conocimiento, idioma, valores y creencias. Pero esto es apenas uno de los lados de la 
ecuación; este cambio no es unilateral, puesto que ambas sociedades se afectan mutua-
mente (Wilbert, 1976, 1999. Com. Pers.). Dicho proceso en dos direcciones, en el trans-
curso del cual ambas culturas se modifican, ha sido definido por algunos autores con el 
término “Transculturación”, para diferenciarlo de “Aculturación”. En especial, porque la 
etimología en castellano de esta última palabra implica en realidad, “pérdida” de cul-
tura y porque el término así empleado no tomaba en cuenta, originalmente, el proceso 
de intercambio mutuo y la consiguiente renovación cultural que se genera durante el 
mismo (Ortiz, 1940: 103; Wilbert ,1976; Deagan, 1998).

En el conflicto entre dos modos de producción distintos, es el indígena quien tiende a 
ceder y a transformarse (Bodley, 1990: 58). Y es lo que ocurre con los Warao; su cultura 
carece de instituciones organizativas que trasciendan los criterios de la unidad familiar 
como banda recolectora, basados en el trabajo en equipo y la cooperación mutua, lo 
cual impide la formación de estrategias de producción colectivas que vayan más allá de 
la unidad doméstica. Por ello, en este caso, el sistema Warao, ciertamente, ha recurrido 
y adaptado sus instituciones económicas y organizacionales, para sobrevivir en la 
sociedad moderna.

Se ha dicho que el Estado, como expresión de la sociedad dominante moderna, es 
esencialmente diferente y opuesto a la llamada sociedad tribal (Bodley, 1990). Esto 
puede ser cierto, si tomamos como referencia modelos absolutamente separados y 
bien diferenciados de ambos; pero en el caso del delta del Orinoco y seguramente, en 
otros lugares también, la convivencia de siglos entre diferentes sociedades, modos de 
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vida, modos de producción y mentalidades, aun cuando se sostenga en teoría aquella 
premisa, hace que, en la práctica, la sociedad nacional se maneje como un híbrido de 
elementos culturales indígenas, todavía vigentes e identificables.

En los centros poblados en los cuales una población no indígena convive en estrecho 
contacto con un asentamiento o “barrio” indígena, cuando éste se ha hecho permanente, 
el contacto entre ambos grupos implica, necesariamente, un intercambio de elementos 
que cada uno cede o impone al otro. Como contrapartida, la consecuencia de la relación 
que se da en esta zona entre la sociedad nacional y la sociedad indígena, crea nuevos 
problemas (Bodley, 1990: 70), y no es precisamente el menor de los cuales el hecho de 
que, debido a la permanente influencia de la cultura Warao, aquí se va creando una 
frontera, donde la sociedad nacional local termina modificándose; hasta cierto punto, 
se “tribaliza”.

Esto lo pudimos ver en nuestra investigación en La Horqueta, donde comprobamos 
de primera mano que los habitantes no indígenas, en contacto permanente con éstos, 
también habían adoptado ellos mismos, no sólo técnicas, sino también algunas de las 
costumbres, valores y creencias de aquéllos. Aquí se ve que los valores indígenas ter-
minan a largo plazo por permear la sociedad local, en cuyo seno, incluso los principios 
económicos por los cuales se rige, se llevan a la práctica a través de formas indígenas 
(economía de subsistencia, no de producción de excedentes, vigencia de los principios 
de reciprocidad, parentesco, persistencia del patrono/iramo, concepción cortoplacista 
de la vida, dependencia del azar, etc.). Y eso, sin contar con la adopción o el manejo de 
ciertas costumbres indígenas, algunas de las más significativas son la creencia en los 
chamanes y curanderas Warao. Todo ello, a largo plazo, ha constituido una sola socie-
dad, híbrida, pero estratificada económica y étnicamente.

_______________________________________________________________________________________

LOS WARAO EN BRASIL

En Brasil, que debido a la crisis venezolana está recibiendo, al igual que los demás países 
de la región, un éxodo de todo tipo de personas, el fenómeno más llamativo quizás sea 
la oleada de indígenas Warao, que no sólo se están instalando en la frontera norte desde 
2014, sino que han llegado, a la fecha de este texto, más allá de Boavista, hasta Manaos y 
Brasilia (Maciel, 2017; BBC, 2017; EC 2018). Teniendo en cuenta dos factores, como son: 
en primer lugar, la expectativa de que la crisis venezolana no va a tener solución a corto 
o mediano plazo (Ramón, 2018; HRW, 2018) y, en segundo lugar, lo alejado que están 
los centros poblados brasileños de sus lugares de origen, creemos que podemos estar 
frente a una estrategia diferente a la que han estado practicando en Venezuela hasta 
ahora, más cónsona con el status de refugiados que del de emigrantes.

Entendemos como refugiado una persona que se encuentra fuera del país de donde es 
originario, o bien donde reside habitualmente, debido a un temor fundamentado de 
persecución por razones de etnia, religión, nacionalidad, pertenencia a un grupo social 
u opiniones políticas, y que no puede o no quiere reclamar la protección de su país para 
poder volver, en especial, porque carece de la protección de su propio gobierno y en 
ocasiones recientes, por la franca hostilidad de éste hacia las etnias indígenas (ACNUR 
1951).
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En efecto, en lugar de emigrar de forma temporal a los centros urbanos, creemos que 
estos indígenas Warao en Brasil, por motivos de hambruna y hostilidad permanentes por 
parte de la sociedad nacional venezolana, en combinación con las grandes distancias, 
no regresarán ya a sus lugares de origen o tardarán mucho en hacerlo. Estamos ante una 
permanencia de larga duración, con algunas familias ubicándose en la periferia de varios 
centros poblados brasileños y a orillas de alguna corriente de agua dulce cercana. Brasil 
y los otros países fronterizos deben prepararse para esta eventualidad. La situación 
amerita, por lo tanto, investigar sin tardanza dichos casos in situ. Por las causas de sus 
desplazamientos en origen, su carácter masivo y expectativas de persistencia, debemos 
considerarlos ya no como emigrantes, sino como refugiados.

Entre 2014 y 2016, los 532 Warao que llegaron a Boa Vista fueron inmediatamente 
deportados por las autoridades brasileñas, incapaces, en esa ocasión, de comprender la 
verdadera dimensión de este nuevo fenómeno (Maciel, 2017). Fueron entonces tratados 
como a cualquier inmigrante indocumentado, negándoles la categoría de refugiados, 
siendo como son una minoría étnica, en claras condiciones de indefensión, forzados 
a emigrar, aunque algunas voces se alzaron ya en defensa de los indígenas (Souza y 
Gonzalo, 2016). En noviembre siguiente, se creó un centro de acogida en Boa Vista 
para indígenas venezolanos y ese mismo año, se registró en el mismo el ingreso de 500 
individuos (ACNUR, 2017).

Las entrevistas realizadas a principios del 2017, cuando llegaron otros 355 indígenas a 
Manaos, indican claramente un cambio en el patrón tradicional de los Warao emigrantes. 
En efecto, ahora ya no pensaban en regresar, pues la hambruna en Venezuela estaba 
causando muchas muertes y la situación empeoraba cada vez más, como declaraba un 
indígena Warao: “Venezuela se acabó, ya no contamos más con Venezuela” (INFOBAE, 
2017). La actitud que las autoridades tienen hacia las etnias indígenas fronterizas 
venezolanas, quedó demostrada durante los incidentes que tuvieron lugar en Santa 
Elena de Uairén, cuando se registraron veinticinco muertos por herida de bala, 
durante las protestas indígenas por la situación económica y la negativa del gobierno 
a que entrara la ayuda humanitaria (PA 2019). En Venezuela la disidencia se castiga 
sin contemplaciones y eso lo saben muy bien los indígenas, para ellos sólo queda una 
salida: huir.

En Brasil, en enero de 2018, se identificaron como grupos altamente vulnerables entre 
la población migrante en general: las poblaciones indígenas, las mujeres, niños sin 
acompañar y los adolescentes; la presencia de indígenas Warao, con un incremento 
sobre el año anterior había sido observada particularmente en los Estados de Roraima, 
Amazonas y Pará. Las Estimaciones del Concejo Nacional de Derechos Humanos 
muestran que alrededor de 370 indígenas Warao estaban refugiados en Boa Vista, otros 
370 en Pacaraima, 150 en Manaos, 110 en Santarém y 100 en Belém de Pará. se calculaba 
que unos 3.000 indígenas habían cruzado ya la frontera y este número iba en aumento 
(Avila, 2017; EC, 2018; MDP 2018). Algunas instituciones internacionales han alertado 
acerca del peligro real de que la situación desborde la capacidad de las instituciones 
brasileñas (AI, 2017). Por lo tanto, los desplazados van a permanecer, y si el regreso ya 
no es una opción, la formación de “barrios” indígenas espontáneos es sólo cuestión de 
tiempo, con la posibilidad cierta de crear un nuevo reto para las autoridades brasileñas 
(Rojas, 2017).

Si los asentamientos Warao de Brasil se vuelven permanentes, como creemos, la 
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persistencia de sus valores, y la prolongada convivencia entre indígenas y no indígenas, 
tal como ocurrió en Venezuela, dará origen a nuevas relaciones sociales de producción, 
que se expresarán en la forma de una dependencia mutua. Con el tiempo, los indígenas 
obtendrán servicios y bienes de consumo, mientras se van asimilando paulatinamente, 
integrándose dentro de la sociedad nacional y vayan convirtiéndose en bilingües 
Warao/Portugués. Por otra parte, los brasileños locales podrían aprovecharse de la 
experticia de los indígenas en el medio riparino, una vez éstos hayan dominado las 
particularidades del nuevo entorno, de su mano de obra barata y de su capacidad de 
consumo, para sobrevivir.

Con el “barrio” Warao, los indígenas han desarrollado ya una institución, que se 
autoperpetúa a través de la llegada de familias nucleares en la primera generación, 
unidas por lazos parentales, poseedores aún del conocimiento para sobrevivir en el delta 
del Orinoco, pero cuyos miembros de las siguientes generaciones se habrán urbanizado 
ya en forma irreversible en Brasil. Creemos que cuando se integren definitivamente 
en la sociedad moderna, adoptarán el portugués y mantendrían el idioma Warao sólo 
en el entorno doméstico. Incluso llegarán a dominar el medio natural de los nuevos 
sitios, como pescadores y recolectores que son. De su ascendencia indígena es muy 
posible que conserven su mentalidad y su conducta, junto con los mencionados valores 
y principios económicos básicos de la banda recolectora ancestral. Naturalmente, 
seguirán existiendo los nexos de parentesco, tanto antiguos como nuevos y también 
el principio de reciprocidad, dentro de una organización social basada en la división 
sexual del trabajo, con sus jerarquías y roles bien definidos. La pareja de ancianos podría 
seguir actuando como organizadores de los equipos de trabajo con los otros miembros 
de la unidad doméstica y con enorme relevancia de la mujer, no sólo como productora, 
sino como controladora y administradora del producto social de aquélla.

Si, como creemos, el proceso sigue las pautas ya conocidas en Venezuela, la permanencia 
de esas comunidades Warao en los centros poblados brasileños, terminará también 
permeando en la sociedad local un fuerte componente indígena. Una consecuencia 
de esta interacción prolongada entre indígenas Warao y la población brasileña, sería la 
adopción mutua de algunos elementos culturales. Eso, sin contar con los nexos que se 
vayan creando en los casos de uniones mixtas.

En un futuro, quizás veríamos aquí de nuevo un sistema fronterizo coherente, basado 
en la relación de indígenas y no indígenas, mutuamente transculturados y así como los 
indígenas adoptarían costumbres y valores de la sociedad nacional brasileña local, ésta 
integraría algunos valores indígenas dentro de su cotidianidad, especialmente aquéllos 
que son estructuralmente necesarios para el mantenimiento y reproducción de dicho 
sistema.

Tales valores destacan, particularmente, en el ámbito socio-económico, donde los brasi-
leños, al igual que ocurrió en Venezuela, ocuparían el lugar de los iramotuma (ancianos) 
Warao, convirtiéndose en proveedores de trabajo y servicios asistenciales y educativos 
para los indígenas. El resultado ideal sería si ambos sectores, el Warao y el brasileño, 
mantienen un espíritu de convivencia y comprensión mutuos, indispensable para con-
seguir las actitudes y procedimientos necesarios para conducirse en un sistema estable, 
aunque existe el riesgo de reproducir aquí la misma división étnica de la sociedad y el 
trabajo que hay en Venezuela. Iniciativas oficiales como el estudio preliminar del pro-
blema elaborado por las autoridades brasileñas (Ramos, Botelho y Tarragó, 2017), y el 
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foro mixto que se llevó a cabo en BoaVista, para debatir el tema de los desplazamientos 
Warao (MPF/UFRR/ACNUR, 2017), nos hacen pensar que, al menos en Brasil, se están 
haciendo loables esfuerzos por comprender y proporcionar soluciones a esta difícil si-
tuación, más allá de la creación de campos de refugiados que ya se han considerado, 
por ejemplo, en Colombia y Estados Unidos (Escobar Roldán, 2017; Shoer Roth, 2018).

_______________________________________________________________________________________ 

CONCLUSIÓN

Los Warao emigrantes, en ciertos puntos de intenso contacto con la sociedad moderna 
venezolana, contribuyeron a conformar conductas e instituciones que, si bien se basan 
en valores culturales indígenas, pueden presentar diferencias en sus expresiones, 
según las diferentes zonas en donde se desarrollaron. La migración desde los caños 
del delta del Orinoco a la periferia de los centros poblados, por ejemplo, determinó la 
formación de “barrios” indígenas permanentes y las nuevas generaciones que nacieron 
allí fueron perdiendo parte de su vinculación con el medio natural. Debido a que el 
manejo de la naturaleza deltaica ya no era tan necesario, éste fue substituido por el 
conocimiento del medio urbano moderno. Pero el conocimiento del medio natural no 
desapareció del todo: permanecería en los ancianos de las primeras generaciones y en 
los parientes que siguieron viniendo de los caños o que quedaban en las rancherías, con 
los cuales mantuvieron siempre una relación y han servido también como proveedores 
de cónyuges. Simultáneamente, a su vez, sus propios valores y costumbres fueron 
permeando gradualmente los centros poblados receptores.

Los precarios grupos de indígenas Warao que, en los últimos meses, han ido llegando a 
Brasil, a mi modo de ver, responden a esa estrategia de supervivencia y, de momento, 
aunque parecieran repetir el patrón de desplazamiento temporal que registran 
en Venezuela, de hecho, representan más bien la etapa inicial en la formación de 
“barrios” indígenas permanentes. De no revertirse la crítica situación de Venezuela, su 
temporalidad terminará con el nacimiento de la primera generación de indígenas Warao 
brasileños. En este caso, la profundización de la crisis venezolana, la extrema lejanía de 
los caños del delta del Orinoco y su adaptación al nuevo entorno, harán prácticamente 
imposible su regreso. A la vuelta de pocos años, cada uno de estos asentamientos tiene 
muchas posibilidades de convertirse en un “barrio” indígena estable y permanente. Si 
no se tiene en cuenta las características de este fenómeno, se corre el riesgo de originar 
una situación similar a la de los campamentos de refugiados de Oriente Medio: miles de 
personas desplazadas, en penosas condiciones, que no pueden regresar a sus lugares 
de origen y tampoco son aceptados en los países de acogida. Este proceso gradual, a lo 
largo de generaciones, al igual que ocurrió en Venezuela, afectará también a la sociedad 
brasileña local. Por sus particulares características de minoría étnica en situación de 
indefensión, forzados a emigrar, estamos aquí ante un colectivo más cónsono con el 
status de refugiados que con el de inmigrantes.

La consecuencia de lo anterior es doble: Los Warao, como grupo étnico diferenciado, 
han sobrevivido mediante la creación de instituciones específicas, basadas en prácti-
cas y valores tradicionales, adaptándose a la sociedad nacional dominante, llegando 
a asentarse cerca de sus centros poblados y a formar parte de ella, a la cual terminan 
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modificando, a su vez, de manera irreversible. Esta persistencia de los indígenas, in-
sertados en un centro poblado no indígena brasileño, podría resultar en un definitivo 
agente de cambio para esa misma sociedad nacional local. El colectivo Warao urbani-
zado, como ocurrió en Venezuela, se conformaría para sobrevivir, a su vez, gracias a la 
desigualdad existente entre los indígenas y los no indígenas y todo ello, a largo plazo, 
podría constituir una sola sociedad, híbrida y estable, pero estratificada económica y 
étnicamente.

Estamos presenciando, por lo tanto, y en tiempo real, la inserción de varios grupos de 
una etnia indígena venezolana en la periferia de los centros poblados brasileños, en 
condiciones de evidente desigualdad, con dos racionalidades diferentes. La importan-
cia de este fenómeno, nos obliga a intentar comprender la experiencia local, el alcance 
de dicho encuentro y las posibles consecuencias en la cultura, la conciencia y la identi-
dad de ambos sectores, el indígena Warao y el habitante brasileño. Todo lo cual amerita 
un análisis cuidadoso y particularizado de los asentamientos Warao presentes en cada 
centro poblado brasileño, mediante una investigación inmediata y sostenida de este 
proceso

__________________________________________________________________
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eostiis eiusape doluptatur sant et estiate mperum inullau tation rem am qui cor atiatib 
erumquatam eosandi optatem. Ut earum sequis atin rem coribea volum sed exceate 
cusaper umendi to tem idipidus doluptis mi, ipsantet imaiore consequid ma int volore-
stem invelique non es volorio. Adic totae nietum aut ab iumendis doluptae parum quat 
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blabo. Et voles et esti cullaccabore iuntis est, consequatem nestota tquiam, quis experi 
dolestiunt aborect emquid unte quibusda sam est doluptatia et pla sunt.

Quiam, susto to dem quid que volecab inveliquo quas nust, comnis quia corerem re ven-
di blaut et dolectistrum rem aut uta dolut est alis sequate mpediti aeperatiur, quates alit 
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dolorec tionsequodit qui dolupta cus si dolupitiam veribus et ani omnis quibus repre-
cum estempo reptat dolectur, quam aperum quo beaquis am quam ut acepudaecea 
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